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e c u a d o r DEBATE
NOTAS

1. La Colección ECUADOR DEBATE es una 
publicación del Centro Andino de Acción 
Popular CAAP, bajo cuya responsabilidad 
se edita.

2. ECUADOR DEBATE es una publicación 
periódica que aparece tres veces al año y  cu­
yos precios son los siguientes:

Suscripción Ejemplar 
Suelto

América Latina US$ 10 US $ 3,50
Otros Países US$ 12 US$ 4
Ecuador Sucres 400 Sucres 150
(En todos los casos incluye el porte aéreo).

3. La dirección postal de la Revista es: Aparta­
do Aéreo 173—B, Quito, Ecuador, Oficina 
ubicada en Av. Las Casas 1302 y  Arias de 
Ugarte. A esta dirección deberán enviarse las 
solicitudes de suscripción, compra de ejem­
plares sueltos y  solicitudes de canje de simi­
lares.

4. El material sometido para su publicación (ar­
tículos, comentarios, etc.) deberá ser canali­
zado en la medida de lo posible a través de 
los miembros del Comité de Redacción.

5. Opiniones y  comentarios expresados por los 
colaboradores son de responsabilidad exclu­
siva de éstos y  no necesariamente de la Re­
vista.

6. El material publicado en la Revista podrá ser 
reproducido total o parcialmente, siempre y  
cuando se cite la fuente que le dé el respec­
tivo crédito.

7. El símbolo de la revista es el logotipo del 
Centro Andino de Acción Popular.
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LA REL IG IO S IDA D  DEL NEGRO ESM ERALDEÑO  (#)

Bertha Isabel García F.

Antes de empezar a disertar acerca de la religiosidad de! negro esmeraldeño, 
es importante hacer un preámbulo referente a la situación del negro, y su proble­
mática en general.

Sobre los restos de la población aborigen exterminada por los conquistado­
res, comenzó a gestarse una nueva población fruto de la fusión de elementos espa­
ñoles, indígenas y negroide (africanos). Las diversas tradiciones, creencias y costum­
bres traídas por los africanos fueron adaptándose miméticamente a las condiciones 
socio económicas y geográficas que imperan en este nuevo mundo, a la vez que fue­
ron conformándose durante largos cuatro siglos lo que sería la cultura afro-america­
na y esencialmente la cultura afro—ecuatoriana.

A  las raíces fundamentalmente hispanas y africanas, se fusionaron otras etnias 
que con el pasar del tiempo facilitaron la asimilación lenta pero a la vez progresiva 
de hábitos exógenos, los mismos que eran impuestos por la cultura dominante, aban­
donando de esta manera y obligadamente parte de sus costumbres regionales. Debi­
do a esta fusión y sedimentación de los aportes culturales africanos con el de las otras 
etnias (hispánica — indígena) procedencia exacta del sincretismo expresado a través 
de la religión, folclor, y mitología de indudables antecedentes africanos.

Los africanos provenían de las más diversas áreas culturales que se distinguen 
a partir de las más simples organizaciones tribales hasta los reinos perfectamente or­
ganizados que se diferencian entre ellos por el lenguaje (dialectos), costumbres y 
concepciones religiosas.

Durante los siglos de la Trata y Tráfico Negrero, no podríamos establecer exac­
tamente el número de tribus que fueron traídas a América, ni tampoco es posible 
establecer el porcentaje que fue exportado al Ecuador, ya que no se disponen de 
datos confiables que nos den la pauta más o menos aproximada del número de es­
clavos traídos al Ecuador durante estos períodos.

Muchas de las formas de vida que tuvieron originalmente estos emigrantes tu- (*)

(*) Esta colaboración nos ha sido entregada p o r  el Centro de E studios A froecua- 
torianos con sede en Quito.

145



vieron que ser adaptadas al medio y continuaron evolucionando en el país un tanto 
independientemente de la cultura africana originaria, adquiriendo de este modo 
características propias, ya que el negro africano se aferró a lo poco que había podi­
do salvar de sus culturas africanas en ellos arraigadas, durante siglos y siglos, para 
poder así mantener su integridad y condición humana, negada por los esclavizado- 
res, a manera de nexo con su antigua vida libre.

Ya en nuestro país los negros se adentraron en las selvas esmeraldeñas donde 
se multiplicaron y se adaptaron a la nueva situación que para ellos significaba vivir 
lejos de su tierra natal, en donde sufrieron tormentos y crueldades que una raza de 
conquistadores les imponían, así como por ejemplo la religión que es muy diferen­
te a la suya; la misma que empezó a desempeñar su papel despersonificador apenas 
estos negros tocaban tierra firme y lo hacían mediante la aplicación de una tormen­
tosa, azarosa e indeclinable presión psicológica y física cuya imposición comienza 
con el bautismo forzoso a los esclavos.

Producida la independencia de América se pensó que los negros obtendrían 
la ansiada libertad, más no fue así, porque el proceso de emancipación tiene tam­
bién aparte de otras características, la de ser racista esencialmente.

No todas las razas alcanzaron la libertad cuando terminó el predominio de las 
potencias colonizadoras1 los negros continúan siendo esclavos, la libertad siempre 
ha estado ausente de las perspectivas mentales de los negros. Es decir, que la decla­
ración de la Independencia y posteriormente la declaratoria de la Carta de la manu­
misión (libertad) dictada por el presidente Urbina (1851) no han alterado, ni alte­
raron en nada la situación del negro, ya que subsisten aún en la actualidad supedita­
ciones de tipo económico y social; es decir, que sólo fue un simple cambio de yugo, 
se cambiaron únicamente, la situación de esclavos con cadenas por la de esclavos 
en busca de una remuneración baja, hasta los extremos que impiden al negro desa­
rrollarse más libremente, so pretexto de un falso prejuicio de raza, abolengo o cas­
ta; que alteran enormemente la despótica dominación económica, para que éstas 
se vean agravadas cada vez más y más falsas categorías.

Ahora bien, pasemos a la disertación que ha sido puesta a nuestro cargo para 
hablar sobre el tema de la religiosidad del negro esmeraldeño. Para lo cual empeza­
remos partiendo de algunos conceptos básicos, debido a que, en el país no existe 
un estudio realmente científico ni siquiera de tipo empírico, relacionado con este 
fenómeno de la religiosidad, debido a la falta de programas que realmente incentiven 
la investigación y cuyas trabas se expresan esencialmente a través de la economía. 
Aparentemente paupérrima v del largo trámite burocrático para poder obtener su 
financiamiento.

¿La religión desempeñó o no un papel integrador, asociador, o es que en rea­
lidad es todo lo contrario?

Si revisamos un tanto la historia veremos que las misiones, cofradías, palen­
ques y demás instituciones formadas por los clérigos, tenían en propiedad un sin­
número de criaderos de esclavos a los cuales se les predicaba la sumisión, obedien-

146



cia y el cumplimiento de un buen trabajo y servicio en honor de un Dios Omnipo­
tente, mientras estos no intentasen buscar su libertad, porque de lo contrario ten­
drían el castigo merecido a cada una de las faltas y pecados que cometiesen.

Creo que el papel que desempeñó la religión, no fue nunca el de ser un instru­
mento vivificador, integrador, sino más bien desempeñó el papel ingrato de ser diso- 
ciador y aculturizante; porque siempre pretendió mantener al pueblo sumido en 
la más profunda ignorancia y miseria "pese a que es innegable que trajeron la plu­
ma, y la cultura” so pretexto de hallar en el más allá una recompensa a todas las 
humillaciones sufridas.

Es evidente sin embargo, que los cánticos religiosos de ios negros, tienen un 
carácter lástimero y a veces profano y pecaminoso. T A L L E  Y dice: que se atribuye 
lo profano y pecaminoso a la emocionalidad del Negro y su parcial hecho de que 
el negro centraliza sus ritmos profanos en su religión africana, a través de la presen­
cia de gran número de animales en la música religiosa negra; de la misma manera 
que centraliza sus Jubilee Songs, en la religión cristiana, (cuadernos afrocubanos). 
Sin embargo sobre esto se emiten varios criterios referentes a que los cánticos reli­
giosos del negro esmeraldeño son derivativos del cristianismo primitivo a cuya base 
fueron instruidos los negros religiosamente.

“D espués d e  la abolición de  la esclavitud la m ayoría de negros eran conside­
rados com o católicos, en realidad los habían presionado para que lo sean ” (Poder 
Bianco, y Resistencia Negra en el Perú; pág. 163 — Denys Cuche).

Contrariamente a lo expresado anteriormente se emiten ideas que tratan de 
seguir ocultando la verdad y que lo único que persiguen es seguir poniéndonos una 
venda en los ojos para que no miremos un poquito más allá de lo que ya está ex­
puesto.

“La conquista española se m ovió p o r  el hom bre más que p o r  la am bición y  
lo que p re ten d ió  fu e  salvar las almas, enseguida com enzaron su labor los m isione­
ro s” (E. Cras - Ei alma del pueblo)

Creo que es necesario seguir insistiendo que ideas como estas son las que han 
venido a tapar con espesas cortinas de humo la verdadera historia del pueblo; mos­
trándonos solamente fantasías, irrealidades que si nos ponemos a analizarlas deteni­
damente sólo pueden tener lugar en mentes calenturientas.

La cristianización viene a ser en realidad para los misioneros una empresa de 
adoctrinamiento, o más bien el campo valdío predilecto para sembrar y cosechar 
los mejores frutos; se predica la sumisión, resignación ¿para qué? acaso se logra o 
se logró aliviar toda la carga de frustraciones; creo que no, más bien creo que la reli­
gión ha sido una especie de calmante o somnífero que nos enseña a evadir una rea­
lidad. ¿Creen ustedes que hallaremos una recompensa después de muertos? Creo que 
no, todo es una utopía, claro que hacerse cristiano era el único tubo de escape que 
encontraron los esclavos a todas sus cargas emotivas y el envenenamiento moral y 
psicológico que había empezado a gestarse en ellos, ya que era el cristianismo (aparen­
temente) quien les daba la posibilidad de obtener una poca de benevolencia de parte
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de sus amos: según Poder Blanco Resistencia Negra de Denys Cuche .
No olvidemos que la resistencia a la esclavitud y el ya acentuado sincretismo 

religioso son esencialmente características o más bien rasgos característicos del Negro 
Esmeraldeño, especialmente es este último el que por ahora cobra mayor importan­
cia. Ya que el Negro Esmeraldeño nunca logró tener una concepción lo suficiente­
mente concreta de lo que era (catolicismo, evangelismo o protestantismo) el culto 
cristiano por ejemplo, para expresar si así cabe su propia religiosidad tratando de 
establecer instintivamente una correspondencia entre el medio y el culto de la reli­
gión oficial y de los cuales surgen personajes mitológicos, como el rivill, la funda, 
el fantasma, brujas, el duende, el diablo, que entre otros tienen un contenido sin­
crético básico. Así se puede plantear acerca del sincretismo religioso del negro esme­
raldeño (cristianismo -  religiosidad negro—africana).

¿Qué es el sincretismo religioso?
El sincretismo religioso es una mezcla religiosa en un mismo sistema o siste­

mas religiosos de distintos fenómenos, que se da en sociedades globales; en espe­
cial todas estas sociedades vienen a ser cristianas.

El culto a los muertos proporciona a los negros otra oportunidad de sincre­
tismo religioso. En el velorio del angelito (niño muerto) arrullos, cantos, chigualas 
que son manifestaciones de la tradición africana y una evocación cristiana, (los niños 
muertos son angelitos en el cielo) los niños muertos se convertirán en ángeles, por 
lo tanto, no hay que llorarles, hay que expresar alegría y la expresión de esta ale­
gría se la hace a través de bailes, chigualas (juegos alrededor del ataúd), arrullos, 
utilizando bombos, crenunos. guazá, etc., excepto la utilización de la marimba, aun­
que esto resulte ser profano.

Estos ritos lejos de construir un mero simbolismo son para nosotros una im­
portantísima fuerza espiritual, así como también cultural, pues es el reflejo de pro­
fundas concepciones religiosas, étnicas y sociales; hasta si bien así lo podríamos 
decir son la expresión misma de modos de conducta, en su vida cotidiana, ya que 
estos rasgos como son la religión y la economía se dan en forma colectiva.

En cuanto al culto de los angelitos también es importante anotar que el ca­
so de los padrinazgos es vital; el papel que desempeña el padrino es grandísimo, es­
tos deben entregar al niño muerto una palma, la misma que servirá para que éste 
"el día del juicio final, lo redima de sus pecados", de no hacerlo así, este al morir 
no podrá tener un descanso eterno.

La madrina juega también un papel importantísimo dentro de la mitología 
y religiosidad del Negro Esmeraldeño, porque ella es la única que puede salvar a un 
niño o a un hombre que ha sido llevado por la tunda; la tunda es una especie de fan­
tasma (tente en el aire), toma diferentes formas de mujer u hombre (padre o madre 
de los niños), de acuerdo a la oportunidad y a la ocasión.

Dicen: que fue un ángel y que por tomarse demasiadas atribuciones fue des­
terrada del paraíso, tiene una pata de molinillo y está cubierta casi siempre de hojas
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de algas, se lleva a los niños o a los hombres y se los entunda y cuando esto sucede 
suelen decir que lo único que les da de comer son camarones o el tapao.

El padrinazgo, es un fenómeno de convergencia de dos instituciones una ve­
nida del cristianismo y otra de ritos, de iniciación africana, en américa negra, la fu­
sión de los dos padrinazgos es una realidad única, no permite decir si aún es africa­
na o es ya católica.

“El negro vive sum ido en la religión, la misma qu e es con com itan te  con esta  
m entalidad paralógica, que no analiza la causa de  estos fen óm en os porqu e a s í igno­
rándolos los tiene p o r  bien sabidos " (Revista semanal Centro de Estudios A fro -  
Cubanos — Fernando Ortíz)

La religión evita o se opone a todo criterio justificativo de manera científica, 
que se dé a determinado fenómeno (sobre humano), particularmente si éste es insó­
lito y sorprendente, puesto que la religión es enemiga de toda innovación que se tra­
te de dar; ya que mientras más temeroso viva un hombre del peligro malicioso o so­
bre natural, más fácilmente podrá someterlo y resignarlo; ya que de esta manera 
serán nulas las perspectivas de tiempo y espacio que éste se plantea, manteniendo 
de esta forma un tipo de sociedad que siempre estará dependiendo de la religión.

Si partimos desde este punto de vista, tendremos como consecuencia queja 
religión nunca ha servido de antídoto para aliviar en parte el envenenamiento pro­
ducto de las profundas aguzaciones de las contradicciones sociales.

El negro ha buscado y busca en cada uno de sus ritos religiosos de intensa emo­
tividad colectiva una complementación de su vida presente, una justificación a sus 
impulsos contenidos, a sus anhelos tal y como han hecho los demás hombres de di­
versa cultura.

Ejemplos:
misericordia 
misericordia 
ayayay por dios 
hay por dios 
hay misericordia, bis

Hay San Antonio bendito 
hay misericordia 
hay mi culpa y mi pena 
hay misericordia 
hay por Dios 
punta de gaviota 

t hay misericordia
gavilán vení.
Hay misericordia

11 corre por la noche
hay misericordia
hay por D io s ............. bis.
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El negro a pesar de toda ia opresión que sufrió y sufre puede fundir la música 
africana con la de los salmos litúrgicos y los de las ideas cristianas (en especial).

La religión viene a ser algo así como ideal, aparentemente compensa el mal 
causado y todo cuanto haya sido o signifique sufrimientos; utópicamente ofrece es­
peranzas de que la sociedad y el mundo en sí cambiarían alguna vez las condiciones 
sociales imperantes, así; los ricos se volverán pobres y viceversa, los soberbios, hu­
mildes, los negro* blancos, etc. Y  como resultante tenemos un sinnúmero de can­
tos que expresan paradójicamente un cúmulo de virtudes como son: amor, esperan­
za y caridad, a través de diferentes formas por cierto bastante modificadas que dan a 
conocer ciertos rasgos característicos y a la vez bastante sincréticos de lo que fue la 
primitiva música africana.

A  pesar del alto contenido social que tienen implícitos los himnos religiosos, 
es más poderoso el efecto psicológico que tiene el ritmo de la música, del canto, 
de los juegos y de los bailes.

Todo esto ha venido a darle al negro esmeraldeño, una amplitud bastante so­
mera que se expresa ahora a través de una libertad bastante restringida y llena de pri­
vaciones. Por análogos motivos siempre veremos colgar en las paredes de las casas 
por más pobre que éstas sean,cuadros, estampas, amuletos, divinidades, etc.

En conclusión, la religión es un antídoto que da un alivio bastante transitorio 
a todas las penas de los hombres y que pretende mantener al pueblo sumido en la 
más profunda ignorancia y miseria, siempre temeroso, de los fenómenos no justi­
ficativos empíricamente.
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